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A todos los apestados del mundo...
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¡Ay!, ¡cuántos capitanes y cuántos marineros

que buscaron, alegres, distantes derroteros,

se eclipsaron un día tras el confín lejano!

Cuántos ¡ay!, se perdieron, dura y triste fortuna,

en este mar sin fondo, entre sombras sin luna,

y hoy duermen para siempre bajo el ciego océano.



“Oceano nox” en Vigas y sombras, Victor Hugo (1840)








Es galán y es como un oro;

tiene quebrado el color,

persona de gran valor,

tan cristiano como moro.

Pues que da y quita el decoro

y quebranta cualquier fuero,

poderoso caballero

es don Dinero.



Letrilla satírica: Don Dinero, Francisco de Quevedo
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Prólogo
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¿Podemos todavía soñar? ¿Serían los sueños de un rey de antaño las pesadillas de hoy?

En tiempos de incertidumbre la mente suele conducirnos a aquellos lugares a los que el cuerpo no nos puede llevar. A veces nuestro pensamiento nos permite transportarnos a través del tiempo, a lugares que nos parecen aterradores y carentes de lógica. Esto es lo que ocurre a los protagonistas de esta obra, quienes viajan desde la Edad Media, escapando de la peste negra, para encontrarse en el 2020, en la era de la pandemia. La obra que sigue a este prólogo es un itinerario que conduce de un viejo mundo a un nuevo mundo, de códigos de honor señoriales al instinto de sobrevivencia de la globalización. José Sarzi Amade, su autor, engrana perfectamente la historia de sus personajes, entrelaza seres del pasado con seres del presente y hace de Entre peste y tempestad: La última travesía del rey Alfonso XI de Castilla una majestuosa obra teatral en la que el campo onírico se fusiona con el alquímico, el histórico e incluso con la tragedia social.

El lector que recorrerá las páginas que siguen se encontrará con una obra de teatro bien cimentada, en la que nada es producto del azar —ni siquiera los sueños— sino de una investigación meticulosa que no descuida ningún aspecto en la construcción de sus personajes y del escenario que los circunda. Es una pieza teatral divertida, ingeniosa e interesante, resultado de un trabajo documental que modula perfectamente el bagaje cultural, lingüístico, religioso y cronológico de cada miembro de la tripulación del Phoenicia, de los ciudadanos que viven en la distópica Man Nathan, etcétera.  

En efecto, esta obra de acto único que consta de nueve escenas es sin duda el trabajo más erudito producido en época de la pandemia, el autor se desenvuelve bien en la época medieval. Este conocimiento permite que los personajes establezcan diálogos con gran naturalidad, en los cuales se menciona sus preocupaciones por la peste, cuestiones bélicas, problemas económicos, temores a los encantamientos y enfrentamientos a lo desconocido, entre otras. De igual manera, consiente que los personajes del presente mundo global se encuentren/desencuentren con los del pasado sin que sus diferentes perspectivas quiten espontaneidad a la trama.

En efecto, la mezcla presente pasado, de personajes medievales y globales, de culturas orientales y occidentales hace que en Entre peste y tempestad: La última travesía del rey Alfonso XI de Castilla el viaje a través del tiempo ocurra de una manera que espontáneamente presente el desencanto natural de las distopias. Sus personajes, del hoy y del ayer, rechazan y demuestran resistencias a un mundo que les resulta ajeno, agresivo y peligroso. Sin embargo, a medida que la trama se acerca al final, el lector tiene la impresión de que —aunque el viaje a través del tiempo y como experiencia ontológica es el tema central del texto y parece sugerir que el nostos es la mejor elección de los protagonistas — el onírico termina revelándose un motivo de gran trascendencia, reflejando tal vez que Sarzi concibe su Theatrum Mundi a modo calderoniano y nos sugiere que “la vida es un sueño y los sueños sueños son”. Por consiguiente, en su trama, el desplazamiento se combina con la sensación de vanitas y el contemptus mundi por medio de diferentes elementos (la nave, el fasto, el oro-orina, el tesoro escondido, entre otros) que nos conducen al que pudo haber sido el último sueño de rey Alfonso XI de Castilla.

South Bend, 21 de junio 2021

Leonor Taiano Campoverde
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La última travesía del rey Alfonso XI de Castilla

― Teatro de acto único ―

Obra aún no estrenada

Cualquier parecido con personas, hechos y lugares reales aquí presentes es mera coincidencia.
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Alfonso de Medina del Campo: pañero

Thibault de Arrás: tapicero

Shlomó de Venecia: joyero

Johann de Hamburgo: armero

Bachir de Trípoli: mercader de madera y capitán de barco

Leif Sturluson: marinero escandinavo 

El capellán franciscano

El hortator

La chusma

Soldado Tewfik

Soldado Nordine

Un centinela

Mujeres y niños

Ovidio

El rey Alfonso XI de Castilla

Leonor de Guzmán

Un médico de la peste negra

Un sepulturero

Un tejedor

Un cremador

Unos apestados

Unos clientes

Los aldeanos socarrones

Los trabajadores del astillero

Un oficial de la NFPD

Martin Junior Powell: agente 1

Bobby Wheat: agente 2

Hamilton Lenin Suárez Quispe: agente 3

Un subastador 

Un policía apasionado de arquitectura 

Otro agente

Vagabundo α

Vagabundo β

Un hombre disfrazado de Joker 

La familia Fiomaso-Throlledrockefilcher’s 
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Argumento
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En el año de gracia 1348, la peste hace vacilar a Constantinopla y golpea a jóvenes y viejos, ricos y mendigos de Europa, Asia y Arabia. Cinco comerciantes llamados Alfonso de Medina del Campo, Bachir de Trípoli, Shlomó de Venecia, Thibault de Arrás y Johann de Hamburgo, toman una decisión vital: ir hacia el “Non plus ultra”. ¿Huir o morir, quedarse en tierra o salir al mar? Yendo más y más hacia Poniente, cruzan la inmensidad desconocida del océano Occidental: zarpan desde La Coruña y a bordo del Phoenicia se embarcan con los suyos, con chusma, soldados y un inmenso tesoro.

En su viaje, experimentan muchos contratiempos hasta que finalmente encuentran tierra. Cuando la alcanzan, no saben que han saltado 672 años en el tiempo. ¿Dónde están? ¿Con quiénes se encuentran? ¿Volverán sanos y salvos? Transportados en el último viaje onírico del rey Alfonso XI de Castilla, nuestros personajes parten y regresan en un sueño...
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Escena I
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‡ La peste ‡

––––––––
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PUERTO DE BARCELONA, verano de 1348. Calor insoportable, calamidad y desesperación. Las campanas suenan.

Ovidio: (Lee con voz celestial un pasaje del libro séptimo de sus Metamorfosis.) He visto cadáveres arrojados ante los sagrados postigos, ante los propios altares, para que la muerte fuese más odiosa. Unos cortan su vida con un lazo y ahuyentan el temor a la muerte con la muerte e invocan por propia iniciativa el destino que llega. Los cuerpos enviados a la muerte no son llevados según la costumbre en ningún entierro, pues ni las puertas daban abasto a los entierros; o agobian la tierra sin enterrar o son entregados a elevadas piras sin honras. Y ya no hay ningún respeto y luchan por las piras y arden en fuegos ajenos. No hay quienes les lloren y errantes sin ser lloradas van las almas de hijos y maridos, de jóvenes y viejos, y no hay bastante lugar para los túmulos ni suficientes árboles para los fuegos.

Un tejedor: (Lleva un enorme bolso y una daga en la cintura. Avanza hacia el muelle. Camina cerca de un barco.) ¿Quién está allí? 

Unos clientes: Somos marineros de diferentes partes: de Génova, Marsella, Rodas, Alejandría y Trípoli. Solamente quisiéramos intercambiar nuestros productos a mejor precio e ir al posadero a descansar nuestros cuerpos exhaustos, ¡vamos a pisar la tierra y respirar el aire de Barcelona!

Un tejedor: ¡Retrocedan! El primero que se atreva a descender será asesinado. ¡Miren quienes vienen detrás de mí: soldados a quienes se les ha ordenado cumplir la ley!

Un pregonero les dice que deben quitarse la ropa frente al tejedor y amontonarlos en una pila en el muelle. El tejedor les vende ropa cosida apresuradamente de telas gruesas que él reputa asépticas.

Un cremador: (Completamente encapuchado, empuja un carro grande, lleno de madera y heno. En la parte delantera hay una gran horca, dos antorchas encendidas y brea.) ¡Eso es! Déjenme sus trapos llenos de pulgas y suciedad, los convertiré en cenizas, ese es mi trabajo. Quemo la ropa de los transeúntes que en Barcelona llevan chaquetas y traen la peste, limpio la ciudad de las ratas y lucho contra la muerte negra. (Enciende una pira y la ropa prende fuego.)

Unos apestados: (letanía en coro) ¡Oh buitres, oh mercaderes, oh doctores, oh sacristanes! si escuchan nuestros gritos, nuestro atroz dolor, abrevien nuestros sufrimientos y consuelen nuestras almas... Nuestras narices están ensangrentadas, nuestros cuerpos deformes, nuestras extremidades podridas, pero no nos odien, porque mañana serán ustedes quienes cantarán nuestro lamento.

Un sepulturero: (También encapuchado, la pala en el hombro, apila los cuerpos de los muertos de la peste en su carruaje.) Desde el amanecer hasta el atardecer, estaré en el camino para recogerte, ¡carroña! Quien quiera una cristiana sepultura debe pagar mi trabajo en dírham o real. El indigente o el condenado, no es asunto mío sino de la hoguera.

Unos apestados: (letanía en coro) ¡Oh buitres, oh mercaderes, oh doctores, oh sacristanes! si escuchan nuestros gritos, nuestro atroz dolor, abrevien nuestros sufrimientos y consuelen nuestras almas... Nuestras narices están ensangrentadas, nuestros cuerpos deformes, nuestras extremidades podridas, pero no nos odien, porque mañana serán ustedes quienes cantarán nuestro lamento.

Un médico de la peste negra: (En su característico traje, su larga capa negra hace juego con su pico de cuervo lleno de hierbas. Su larguísima varita es una extensión de sus manos y el único contacto con los apestados.) La gente piensa que el médico vale el boticario, no sabe que las flebotomías, los enemas y los ayunos podrían devolverles la salud. Su fiebre y su inflamación se deben al desorden interno y a los excesos que han estado arrastrando toda su vida. Como médico, prudente e inocente, me mantengo alejado de estos purulentos, pero Hipócrates y Galeno me susurran al oído que hasta el tonto tiene derecho al tratamiento. El remedio se encuentra en la naturaleza: ajenjo, romero, salvia y alcanfor. Hay que saber respirar para vivir, eso es lo que estoy haciendo bajo mi máscara.

Unos apestados: (letanía en coro) ¡Oh buitres, oh mercaderes, oh doctores, oh sacristanes! si escuchan nuestros gritos, nuestro atroz dolor, abrevien nuestros sufrimientos y consuelen nuestras almas... Nuestras narices están ensangrentadas, nuestros cuerpos deformes, nuestras extremidades podridas, pero no nos odien, porque mañana serán ustedes quienes cantarán nuestro lamento.
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‡ El fin de las ferias ‡

––––––––
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[VOZ DIDASCÁLICA]: septiembre de 1348, en la feria de Provins se reunieron cinco comerciantes influyentes. Esta es la última vez que exhiben y venden su mercancía. La peste, las recaudaciones de impuestos y los ingleses los preocupan. Frente a estas múltiples amenazas, elaboran un plan para preservarse a sí mismos, a sus propiedades y a sus familias. Al final de la feria, hablan de su futuro. Hablan un sabir de feria, mezcla de lenguas de oíl* y lenguas provenzales.

Thibault de Arrás: ¡No vemos a la gente apresurarse hacia nuestras tiendas y los compradores no se mueven como antes! Es la primera vez que cuento mis libras. Producimos, pero no vendemos. Maldita Albión*, maldita Guyena y su lana, ¿qué demonios es esta plaga que nos desangra a todos como si fuéramos cerdos?

Alfonso de Medina del Campo: Lo mismo pienso yo, demasiados recaudadores de impuestos en el Reino de Francia. Bueno, también los tenemos en las Cortes de nuestro país, pero... ¿Será que debo ir a Brujas o a Lubeca a vender mi cortinado?

Thibault de Arrás: ¡A quién lo dice! Mi abuelo no tenía todos estos problemas. En su tiempo, eran protegidos por el conde de Champagne, pero Jeanne, la traidora, se casó con el rey Philippe y desde entonces nada ha ido bien. Las arcas del condado están vacías y somos nosotros quienes pagamos a estos fanfarrones que pierden las guerras.

Shlomó de Venecia: Pronto nadie va a pagar sus deudas y los prestamistas lombardos dejaran las fieras. Debo regresar a Venecia rápidamente, pero por mar, porque en todas partes por el camino la gente muere, ¡Madonna Santa! Debemos hacer algo, de lo contrario será un triste fin como en Frankfurt.

Johann de Hamburgo: Sí, tiene razón, ¡no queremos que sea como der rattenfänger von Hameln! ​[1] El imperio debe seguir siendo próspero y para eso estoy haciendo armas. Por el momento preferimos las bombardas a las ballestas, así que hago bombardas. Si mañana me piden que forje Durandal*, forjaré Durandal.

Bachir de Trípoli: ¿Saben qué? Esto me llevará a la ruina. Ustedes trabajan con metal, textiles, pero yo con madera que se seca o se pudre. No puedo esperar mucho para encontrar un comprador. Además, porque viajo por el mar, dicen que las pulgas y las ratas viajan conmigo. ¡En el nombre de Allah el misericordioso, que cese la plaga!

Shlomó de Venecia (Sus ojos se iluminan, parece poseer la solución a todos los problemas, incluso mayores que la panacea o la teriaca.) Escúchenme todos, el enemigo es fuerte, invisible y HaShem* castiga a los que invocaron su nombre en vano. No permitirá que su pueblo tambalee si lo adora, protegerá su propiedad y su hogar. Créanme, nuestros maravedís, florines, escudos, libras y dirhams pronto no serán más que un montón de chatarra inútil, depreciada o incluso groseramente acuñada.

Alfonso de Medina del Campo: ¿Qué quiere decir con eso? Tengo mis monedas en cofres y casetes, no confío ni en banqueros ni en prestamistas.

Shlomó de Venecia: No es una cuestión de metal, ni de un sello, ni de una efigie, ni de un recipiente. Todo eso es solo apariencia. La cuestión es que cada centavo cumple su tiempo, así que es mejor gastarlo que mantenerlo seguro...
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